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La cita Qrevia obligatoria se ha imguesto en algunas 
adminis1raciones a pesar del filn de la pandemia, que fue el motivo 
por el que se estableció justificada por la excepcional~dad de ~a 
situación sanitaria. S~ iln embargo, con ~a normalidad ya instaurada 
de nuevo ren todos los sectores y Srerv~cios, algunas 
adminis1raciones se han convertido en un búnker y abrazan esta 
medida sin soltarla.* 

En muchas comunidades, ~a cita previa a 1ravés de~ la web o el 
1eléfono es la única via de acceso a determinadas gestiones que 
van desde~ certificados de P-ensiones, empadronami~entos, 

pres1aciones por nacilmientos, registros de ma1rimonilo o la soHcitud 
del ingreso mínimo vil1aL Procesos para los cuales, antes de la 
pandemia, no hacía falta hacerse con un dia y una hora para 
acudir a la institución pertine~nte. Alg ~o que según varios expertos 
consultad ~os e·s «ile ~gal ))· e «:in ~constitucio~nal». 

Lo ~explica a THE QB,JECT~VE el abogado y profesor asocilador de 
derecho administrativo ~en ~a Universidad de Vigo, Diego Gómez, 
que señala que «una vez desaparecida la urgencia por razones de 
salud pú bljca que impuso l.a cita pr~evia obligatoria., mantenerla sin 
motivación dificultando rel acceso de la ciudadanía a los servicios 
púb~icos v·ulnera el ordenamiento jurídic~o aplicable» . 

Un argum~ento recogid~o en el artículo 4.2 del Código Civil , que~ 

señala que ~a legis~ación excepcional no se puede apUcar a 
supuestos ni ~en momentos dis1intos de los compr~endidos 

expresamente en el ~as. 

En este sentido también se pronuncia e~ abogado y presidente 
Asociación Española de Derecho de Consumo, Eugenio Ribón, 
que asegura a este medio que esta. imposición «no tiene a.poyo, 
legal una vez superadas las restricciones sanitarias». «La ll ~ey 

obliga. a las Administraciones Públicas a regirse por el pli ncipio de 
efectividad, preservando el in1erés general. La ci1a previa opera 
como una restricción, sin duda». 

<<Disfunción a ~dministrativa>> 

Además, apuntan los expertos, la cita previa obl igatoria sin 
motivación allguna también infringe los principios de servicio, 
efectivo a los ciuda ~danos, simplicidad, rclari ~dad y 
proximida~d que las Administraciones Públicas deb~en de r~espetar 

en su actuación según el art. 3, de la L~eY- 40/20145. 

Esto es, la cita previa obli ~ga1ori .a se ha i1mpuesto constituyendo una 
barrera entre lla administración y e~ l ciudadano en contra del artículo 
anteriormente mencionado, que señala que «el servicio, a los 
ciudadanos es el princip~io básico ~que justifica su existen~cia 

- la de la Administrac.i ~ón- y que debe presidir su entera 
actividad», teniendo los ciudadanos « ei l ~eg íti m o derecho a saber 
cuál ~es son las compet~encias de cada Administración y a recibir 
servicios público~s de calidad» ~ 



«Nunca pu ~ede ser una imposición, sino una facilidad añadida, una 

alternativa más», hace hincap~é R~bón, qui ~en apunta que lo que 

<(estaba justificado en época de pandemia», ahora se ha 

convertido ~en una «~disfunción administrativa» ~debi~do a las 

demoras, que s~e producen en muchas administraciones. 

Solo con echar un vistazo a las redes sociales se pued~en encontrar 

cientos de quejas que manifiestan la «imposibi lidad» de 

tramitar cua~qui~er gestión. Un tu~tero lamentaba que lleva medio~ 

mes intentand ~o pagar una multa ante la imposibilidad de 

conseguir cita pr~evia. «Cuando pido c~ta me sale 'E ~ horario de 

atención al el iente está completo. 1 nténtelo más tarde~] » ~ protesta, a 

lo que otra persona le responde con el complejo pere~grinaje que 

tuvo que pasar para pagar la plusvaHa municipal d~e su vivienda: 

<(Me pedian pasar por tres departamentos. El primero, oon c ita 

previa; el s~egundo, sin cita y, el tercero, con cita . Por supuesto, no 
todos el mismo día,) porque podía haber demora. Básicamente· m~e 

pedían tres mañanas. Grandes al ~gunos .ayuntami~entos». 

Esta situación y atasco en la Seguridad ~Social ha hecho aflorar un 
mercado negro de 'con.seguid~ores' de citas que constituye un 

de~ito de usurpación de estado civil afectando, además, al principio 

de gratuidad del procedimiento administrativo, como recoge ~a Le~ 

de Procedimiento Administrativo Común {LPAC). Y es que las 

personas que recurren .a los servicios de estos 

'conse~guidores' pagan p~or gestiones que, en circunstancias 

normales~ serían gratiis. 

Cómo exigir qu~e te ati ~endan en persona 

Ante toda esta situación, e~ abogado y experto ~en d ~erech ~o 

administrativo, Diego Gómez ha e~aborado una instancia ~que ha 

facilitado a THE ~o~BJECTIVE- para que todo aquel que lo estime 

pueda ej ~ercer su derecho a recibir una asistencia presenc~al y 
f~ollmular una queja en e· ~ caso de~ que le sea re·chazada la 

atención. 

E~ mode1o, que puedes descargar de forma. gratuita hac]endo cHe 
agu í, hay que presenta r'o rel ~e no ,ant~e ~a Administración que siga 

imponiendo la cita previa oblilgatoria. En e~ caso de que los 

vigilantes de se~guridad impidan ~el acceso al interior, Gómez 

r~eoomienda mandar el escrito por corr~eo oertificado o bien 

presentarlo en la sed ~e e~ectrónica de la administración a la que v.a 

diri ~gida. la queja, además de ha~oerlo ll ~egar también al Defensor d~el 

Pueblo. 

Si con lo anterior no ~ogr.a nada, Gómez aconseja ponerse en 

contacto con un abogado especialista en derecho administrativo de 

su zona para que~ estudie la viabilidad de una acción judicial para 

obngar a la Administración a la eliminac~ón de d~eha cita previa 

oblligatoria sin motivación. «Se trata de recuperar ~a idea básica de 

la que parte nuestro siste·ma const~tuciona l : la s.oberanía 

corresponde al pueblo, d~el que ~emanan todos los P·oderes del 

Estado. Mientras que el poder de los ciudadanos es otorgado 

directam~en1e por ~a Constitución ~ el de la Administración es. un 

po~der vicario o delegado; sólo es legít~mo s~ en su actuación 

r~espeta la Constitución y ~as ~eyes y s~rve de manera efectiva a la 

ciudadanía de la que deriva en último término su razón de ser», 

conc~uye el exp~erto. 
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